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 Como lo sabe hasta el más despistado alumno de pedagogía, nadie puede hoy por hoy definirse como 

especialista si confunde su actividad con la defensa de esas falacias autoriales -o intencionales- 

convenientemente defenestradas una vez que los maestros Latcham y Scarpa se acogieran a jubilación. 
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 “Tomando, tomando, sobre todo tomando”, escribe Juan Miguel Godoy. Y Alfonso Pinto, por su parte: “los 

dos éramos unos cerdos, unos cerdos”. Y Fernando Navarro Geisse en el epílogo: “Descanse en paz, profesor. 

Descanse en paz, profesor. Descanse en paz, profesor”. Y hasta el mismo Lamm: “una larga carrera de 

frustraciones, fracasos y pérdidas, frustraciones, fracasos y pérdidas, frustraciones, fracasos y pérdidas.” La 

primera de estas citas ratifica, además, uno de los peores temores de la poesía chilena: en el cielo y en el 

infierno no hay sólo ferreterías (como planteaba Alcayaga) sino también botillerías y bares.  




